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PÁGINA CULTURAL

LA CASTIDAD, UNA VIRTUD A RECOBRAR EN NUESTRO
TIEMPO

Juan José Ríos Rodríguez1 y Miguel Lugones Botell2
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En esta humanidad que se encamin
los últimos días del siglo XX resulta un ace
camiento a los afanes de salvación del 
nero humano el recrear el concepto de c
tidad. En estos momentos en los cuales
fermedades como el SIDA azotan la tra
quilidad e integridad del hombre, e instit
ciones como el matrimonio se ven ased
das por el deterioro causado por el div
cio, las relaciones sexuales extram
trimoniales y la infidelidad, la vivencia de 
castidad recobra su inestimable y trasc
dental valor.

Las enciclopedias definen con aso
brosa limitación el vocable "castidad" s
ñalándolo como: "Virtud que se opone
los afectos carnales", pero la castidad
mucho más que esto en cuanto a su alc
ce y profundidad.

Alegorías

Implica un despojamiento de satisfa
ciones naturales y honestas, que la gra
viene todavía a vivificar.
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Todo ser humano debe sentir el res
to y el culto a la familia.

La aproximación carnal no puede s
un acto fisiológico exacto, igual a otro
nuestra actividad sexual incluye tamb
nuestra vida espiritual.

La vida de todos debe ser una mar
hacia la perfección y el crecimiento h
mano.

¿No dice Santo Tomás de Aquino q
en el estado de inocencia, el goce hub
sido tanto más fuerte, por cuanto la na
raleza era más pura y el cuerpo más se
ble?

Importa añadir, en fin, que la virtu
de castidad se desarrolla sobre todo
modo indirecto, por medio de la genero
dad, en todos los momentos de la vida

Este grupo de frases nos da una vi
panorámica del alcance global de la c
dad pues han sido tomadas de obra
eminentes sexólogos y de teólogos que
los padres de la filosofía católica mode
spital

iudad
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El proceso de la
búsqueda de una pareja,

y encontrarla

Situarnos ante el reto de la casti
resulta más gratificante el partimos del 
supuesto del maravilloso proceso que
nifica la búsqueda de una pareja. Colo
nos en 3 vertientes principales nos per
dilucidar el intenso valor de la siguiente 
se enriquecedora: la vida sexual debe
fuente de vida.

Dichas 3 vertientes son: la vida sex
antes del matrimonio, ésta durante 
acuerdo mutuo cuya base debe ser el a
el matrimonio y la familia, y, la castidad co
voto de perfección.

Posibilidades de
castidad en la vida de

soltero

No debe de ser solamente el tem
las enfermedades de transmisión sexu
la evitación de un embarazo las motiva
nes que nos deben  conducir al disfrut
una existencia en cantidad. Siempr
"ideal" o lo "ideal" es posible en cuant
pareja; en el transcurso del existir no 
imposibles. Buscar la entrega al ser am
que nos colme, debe ser base y fuen
nuestro sentido de castidad. Ésta deb
una preparación hacia el disfrute de 
vida sexual plena.

Partiendo del respeto a la integri
de cada miembro de la pareja, siempr
graremos ejercer la virtud de la castid
pues al asomarnos a la riqueza del amor
del matrimonio lo haremos con una resp
sabilidad que evitará la manipulación d
persona en quien hayamos colocado n
tro interés sano en experimentar mutuam
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te la gratificante alegría de una relación. 
es cuestión de tabúes o restricciones g
tuitas y enajenantes, es asunto de rea
en plenitud de respeto el hallazgo de 
principio de felicidad.

¿QUÉ HACE FALTA PARA QUE EL
EJERCICIO DE LA VIDA SEXUAL
SEA DIGNO DEL SER HUMANO?

Hablar de evitar las relaciones sexu
les antes del matrimonio en estos tiemp
ser considerado poco menos que incon
cuentes, aunque consideramos, por re
to a nosotros mismos, que la primera su
rencia que hacemos es que ésta se h
bajo el concepto del amor, sin que med
intereses mezquinos o falsos entusiasm
Preconizamos por lo tanto la búsqueda
florecimiento de una relación matizada p
el amor y la dignidad.

El matrimonio, aventura
para dos

En el matrimonio se poseen 2 respo
sabilidades esenciales y fundamentales
no excluyen todas las demás bien cono
das: salvaguardar esa imagen trascen
tal que es el amor y fomentar una familia.
ejercicio de la castidad matrimonial, con
respeto y la fidelidad de aquella pareja q
escogimos tras una indudable reflexi
mediada por la madurez necesaria, con
tuirá la base y la cima de la conservac
del amor y el pilar de una familia como 
que todos aspiramos.

La castidad como voto
de perfección

La opción de la vida consagrada a
religión conlleva el voto de castidad co
juntamente con los de pobreza y obedi
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cia y partiendo de una constitución sex
normal desde los puntos de vista psico
gicos y fisiológicos en principio, es entr
gar todo lo que somos dando al prójimo
mejor de nuestro ser.

Consideraciones finales

Contrariamente a lo que pudiera pe
sarse, el tema de la castidad data de ti
pos remotos, y hasta en la mitología apa
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ce como Afrodita castigaba tal pretensi
constituyéndose en leyenda. En nue
tiempo aparece como una cuest
extemporánea y a la cual se le pretende
tar importancia; pero a estas alturas ca
preguntar: ¿Qué miembro de una pare
ha deseado en algún momento de su 
ción lo que suele llamarse el voto de ca
dad? ¿Cuántas personas no lo disfrutan
en día? Esta reflexión creemos que co
tuye el núcleo fundamental de nuestro m
saje para incorporarlo a la vida cotidian
cada pareja.
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